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	A mi familia y amigos,

	ellos me han dado la valentía para publicar un libro.

	 

	 

	 

	 


 

	 

	 

	 

	A los que han confiado en mí, gracias. 




Introducción 

	 

	—Cuando aceptas el nido, la gente y el aire que te envuelven, en definitiva, tu zona de confort, entonces realmente desafías tu misión, aquella a la que todo el mundo cuando nace está predestinado —explicaba la dulce anciana a Amara—. Poder sentir las vibraciones invisibles para el ojo humano y visibles para el pecho al descubierto te hará encontrar, en este mundo sin sentido, tu misión. 

	—¿Las vibraciones? ¿A qué te refieres, Freya? 

	—A las emociones que provocan las personas, los sitios, los animales; cree en lo que sientes y entonces encontrarás a la verdadera Amara —decía Freya despacio, con pequeños suspiros, dejando entrever que sus fuerzas se agotaban. 

	—¿Dónde estarán las respuestas a mis preguntas? 

	—No seas impaciente, pequeña; veo en tus ojos verdaderos libros sin leer, ni por ti misma; toma. 

	Freya alargó su mano a la de Amara y le dio un papel en el que, al leerlo, vio que ponía: «Fara, calle Helio, 12». 

	—¿Qué significa esto? 

	Pero Freya se había desvanecido como por arte de magia, dejando su perfume en el aire. 

	 

	  

	Amara 

	 

	Amara era una chica que no sabía gestionar casi ninguna de sus emociones, y eso la hacía diferente: alterada, cariñosa, inteligente y llena de energía. 

	Tenía un rostro fino, ojos de color marrón claro, una nariz chata, unos labios gruesos de un tono rosa pálido y una larga melena ondulada y de color cobrizo. Su figura fuerte y algo musculosa hacía ver que con ella había que andarse con cuidado. 

	Ahora salía de casa, con prisa, como de costumbre. Llegaba tarde, había quedado con sus amigos en un bar al que llamaban Jaleo. 

	Vestía con una chupa negra y un vestido de color verde que le llegaba a las rodillas y sus zapatos eran unas cómodas deportivas negras. 

	—¡Amara! —decía en voz alta Yanis—. ¡Otra vez llegas tarde! 

	—¡Sí! Es que tenía que coger… —comentaba mientras pensaba en una excusa. 

	Yanis la miraba de reojo malhumorada. Era una chica bajita con un rostro intimidador, siempre con mirada de furia, y unos ojos azules que aligeraban su expresión, aunque a la vez esta no tenía nada que ver con su manera de ser, pues era tímida y algo insegura. Su pelo rubio casi blanco la hacía parecer de otro continente. 

	—Bueno, da igual —dijo Yanis al fin—; los demás se han ido a clase, han dicho que estaban cansados de esperar. 

	 


Amara, avergonzada, cogió a Yanis del brazo y se pusieron a caminar en dirección a clase. Unas cuantas calles más adelante se encontraba la universidad a la que iban Amara y sus amigos. 

	Cuando Yanis y Amara entraron en el aula, todo el mundo ya estaba estudiando y escuchando al profesor Runas. Era clase de Historia. 

	—En aquellos tiempos, las mujeres de los druidas se llamaban druidesas y las había que vivían en celibato, aun estando casadas, excepto un día que podían ver a su marido; algunas estaban destinadas a servir a las otras, predecían el futuro, consultaban a los astros… 

	Runas miraba a Yanis y por un momento perdió el hilo de lo que estaba explicando. 

	—¡Yanis,       Nader!       —pronunció       esos       nombres enfadado—. Si no os interesan mis clases, podéis marcharos; ya sabéis que no son obligatorias. 

	—Sí nos interesan —dijo Nader—; disculpe. 

	Cuando acabó la clase, Yanis, Amara, Nader, Marcos y Silvia salían por el pasillo. 

	—No sé por qué aún vas a clases de Historia, Nader, si no te gustan —se escuchó a un muchacho hablar detrás de una columna—, y además con lo zoquete que eres… 

	—Cállate, Gobi —contestó Silvia antes que Nader. 

	Nader miró entonces a Silvia, hizo un gesto desagradable y se fue. 

	Gobi era el hermano mayor de Nader y no se llevaban muy bien. Nader, tres años menor, había heredado de sus padres la inteligencia y Gobi, su atractivo. 

	Nader tenía una peca al lado de la boca y una expresión tímida que propiciaba que a los burlones no les costara mucho hacerle enfadar. Un pelo rizado le caía por delante del derecho de sus ojos de color vino que parecían marrones al tocarles el sol y tenían reflejos rojos. 

	Gobi no era mucho más guapo que él, pero su forma de ser le hacía parecer altivo, presumido y un tanto egocéntrico; a su vez, en la intimidad, era cariñoso. 

	Silvia no entendió por qué Nader se había ido si en ese momento lo había defendido de su hermano; ella no sabía que a Nader le daba vergüenza que lo defendieran. 

	No hacía mucho tiempo que se conocían, solo varias semanas, ya que Silvia venía de otro país y llevaba en esta ciudad cuatro semanas. La conoció Yanis, que iba por la calle Helio cerca de una biblioteca, vio que Silvia se hallaba perdida y la ayudó; así, cuando acabó de mostrarle el camino, se dieron los teléfonos. 

	Salían de ese pasillo donde segundos antes había quedado un silencio incómodo. Amara se adelantó y buscó a Nader. 

	—Nader, ella no sabe que no te gusta que te defiendan —dijo en voz baja. 

	—Tienes razón, pero no es eso lo que me ha molestado, es… —se quedó callado un momento. 

	—Ya, lo de siempre, ¿no? 

	—Sí… —afirmó mientras bajaba la cabeza. 

	—Marcos nunca lo sabrá si tú no coges fuerzas para decírselo. 

	—Amara, es muy difícil todo esto. 

	—¡Tengo una idea! —gritó Amara. 

	Y, así, se giró, juntó a todos sus compañeros y les explicó lo que se le pasaba por la cabeza. 

	 


La niebla 

	 

	Habían decidido, entre todos, que la idea de Amara era buena: se irían juntos de vacaciones; no acababan de decidir dónde, porque unos querían calor y otros frío. 

	—Yo opto por Gopya —dijo Nader. 

	—Me parece bien. 

	Así que, cuando llegaron a sus casas, pusieron en el calendario los días que quedaban para irse de vacaciones y fueron tachándolos hasta que llegó el momento de coger un avión. 

	No a todos les gustaba ir en avión, pero ninguno puso objeción. Una vez arriba, Marcos quiso sentarse con Nader, Silvia con Amara y Yanis con Gobi. 

	Empezaba el despegue y Silvia cogió con cariño la mano de Amara, lo que hizo que esta se percatase de su miedo. 

	—Tranquila, lo único que puede pasar es que muramos todos —dijo Gobi mientras se le dibujaba una pequeña sonrisa. 

	—Calla, tonto, no me ayudas nada —contestó Silvia. 

	—Ven —dijo Amara acercando sus manos a las suyas. 

	Silvia se ruborizó y a la vez perdió algo de miedo. Amara sentía algo muy especial por Silvia; no hacía mucho que se conocían y, aun así, ella despertaba en Amara un sentimiento tierno, sobre todo cuando sonreía. 

	Miraban por la ventana las nubes, el cielo, pequeños árboles y todo el mar que dejaban atrás. Durmieron, ya que el viaje duraría más de diez horas. 

	«¿Qué es eso?», Amara pensaba mientras miraba fijamente algo desde la ventana. Una nube parecía moverse de una manera un poco extraña. 

	Cuando giró la cabeza para avisar a su amiga, ella estaba durmiendo; se puso de pie y vio que todos los del avión también lo estaban. La aeronave cruzó una niebla muy espesa. «Qué raro». 

	—Ladaku. 

	Se escuchaba una voz suave. Amara giró la cabeza para ver quién era. 

	—¿Quién eres? 

	Se alzó un chico de pelo oscuro, ojos azules y cuerpo atlético. 

	—Amara, tienes que estar preparada. 

	—¿Cómo sabes mi nombre? —preguntó Amara asustada. 

	El chico se fue hacia el pasillo y atravesó la puerta donde estaban las azafatas. 

	—¿Dónde vas? —Amara lo siguió. 

	Cuando cruzó la puerta, él no estaba; lo buscó algo nerviosa, de golpe la agarró de la mano haciendo que del susto cayera. 

	Se despertó en su silla, Silvia la movía mientras decía: 

	—Amara, estás soñando. 

	Ella espabiló y vio a Silvia enrojecida. 

	—No parabas de hablar en sueños y la gente estaba mirando. 

	—He tenido un sueño muy extraño. 

	Mientras decía esto, se acordó de lo «vivido» y se levantó de golpe. Solo vio a los pasajeros observándola, pero ella miró donde se hallaba aquel chico y ya no estaba. 

	—¿Qué haces? 

	—Nada, da igual, habrá sido un sueño. 

	 

	 


  

	Uttara 

	 

	Bajaron del avión, algunos más mareados que otros. Tenían sus rutas establecidas; ahora estaban en una ciudad, pero querían llegar a un pueblo llamado Prashna; cogieron un autobús y tardaron cuatro horas en llegar. 

	La casa donde tenían que dormir era grande, pintada de color amarillo, algo tétrica; la puerta de la entrada era inmensa y había unos garabatos en ella a los que no prestaron mucha atención. 

	—¿Dónde estará el timbre? —preguntó Silvia. 

	Todos miraban la puerta esperando encontrar un picaporte o algo parecido, pero de pronto se abrió. No había nadie que la hubiese abierto, así que entraron algo asustados. 

	—¿Hola? —preguntó a la nada Marcos. 

	—¿Hay alguien? 

	—La puerta debe de ser automática. 

	Delante de los chicos había una escalera con una alfombra de color azul, los muebles eran viejos y las lámparas que estaban en el techo parecían a punto de caer. De repente se escucharon unos pasos que hacían chirriar esas escaleras viejas y llenas de polvo. 

	—No sé si habrá sido tan buena idea venir aquí —dijo Amara. 

	—Aventuras —contestó Gobi con aire burlón. 

	Por       las       escaleras       bajaba       una       señora       bajita malhumorada vestida con un camisón blanco. 

	—Hola a todos, no esperaba que llegarais tan pronto, me llamo Sandra. 

	Así que les enseñó sus habitaciones; los chicos dormirían con los chicos y las chicas, con las chicas: es algo que remarcó mucho. Todos estaban dejando sus mochilas en sus respectivas habitaciones. 

	La de las chicas era grande. Tenía las paredes empapeladas de rojo con líneas blancas y, en ellas, al lado de la puerta, había un espejo tan grande que llegaba hasta el techo. Las camas, cómodas, invitaban a dormir al que se estirara. La habitación de los chicos era algo pequeña, ellos estaban algo enfadados ya que la comparaban con la de las chicas. Con paredes blancas y moqueta del mismo color y sucia en el suelo, las camas no eran tan cómodas, pero había muchos cojines y eso estaba bien. 

	Silvia se miraba en el espejo; desde que había llegado allí tenía unas manchas extrañas en el brazo. «Qué serán». 

	Ahora se recogía su pelo negro ondulado y miraba de pintarse los ojos; eran de color marrón y su rostro, fino, muy pálido, contrastaba con sus labios rojo sangre. Su cuerpo parecía el de una niña pequeña. 

	—¿Salimos? —preguntó Yanis. 

	Pero las chicas estaban demasiado cansadas como para salir. Los chicos también. 

	Toc, toc; se escuchó tocar la puerta, era ya muy tarde. Silvia se levantó para ver quién era: Gobi, para su sorpresa. Ella y Gobi siempre habían tenido una relación cercana. 

	—¿Qué quieres? Cuando nos vea la mujer de la casa, no sé qué nos va a pasar, me da miedo —concluyó con una sonrisa. 

	—Ven conmigo, he encontrado un sitio —le explicó Gobi. 
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